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m Mimo 
m ts CULPAM» 
<(Está en la cárcel injustamente; hemos hecho análisis 

particulares para saber en qué depósito 
^ estaba el tóxico y no han dado nada» 
%ría Teresa de Portillo ha tenido que dejar Móstoles, 

donde residía hasta ahora, para irse a vivir con sus 
padres a El Álamo. «Yo también soy una víctima 

del aceite de colza» (Pág. 9) 

La remodelación llega 
al barrio de Belmonte, 

en el norte de la capital 

ONCE 
AÑOS 

ESPERANDO 

Los niños de Alameda, Pinilla y Lozoya 
se quedarán en casa 

LA ESCUELA DE RASCAFRIA, 
VETADA POR LOS PADRES 

Alegan que esté lejos de sus 
domicilios, aunque rece nocen las 

magníficas instalaciones del centro 
(Pág. 11) 

Los vecinos 
lograron, 
por fin, 

su objetivo 

ALCALÁ: 
SE 

CONSTRUYE 
EL GRAN 

HOSPITAL 
En veintidós 
meses estará 
terminado un 

centro que va a 
poner fin a la 

grave situación 
sanitaria 

de la zona 

(Pág. 7) 

MADRID 



TRIBUNA ABIERTA 

«Pim, pam, pum al PSOE» 
HACE pocos días, una cono

cida personalidad política 
alcalaína lo comentaba entre 
un grupo de amigos con cierta 
sorna y sentido del humor: «Se 
ha abierto la veda del pato so
cialista.» Y como si tan acerta
da «boutade» fuera cierta, cen
tenares de cazadores, extrañas 
«Dianas» con licencia para ma
tar, o sin ella, se han lanzado al 
turbio coto, barraca pobre de 
feria, donde se anunica el 
«pim, pam, pum» del socialista. 

Todo vale en esa pobre y 
bien orquestada campaña. El 
uso de términos, acusaciones 
graves, que en nada se corres
ponden con la gravedad o im
portancia de los hechos que se 
pretenden denunciar. La insti-
tucionalización de querellas 
personales que van más allá de 
salpicar de lodo y porquería a 
las personas. Y las palabras se 
nos vuelven así armas arroja
dizas con las que escupir al ros
tro del rival político de turno. 

Todo es bueno, en suma, 
para desprestigiar a la alterna
tiva, que cada vez lo es menos, 
para ser cada vez más realidad 

tangible e inmediata. Y aun
que todo ello no deje de ser 
lógico, no por ello deja de ser 
reprochable como instrumento 
político. 

Pero lo más sorprendente de 
esta campaña, de esta caja de 
Pandora que por arte de «birli-
birloque» determinados parti
dos políticos están abriei do de
lante de los atónitos ojos de los 
ciudadanos, es el descaro que 
tienen en vestir lo que es un 
mero error administrativo en 
una malversación de fondos, 
una propuesta de soborno re
chazada en un cohecho, una 
transacción favorable para 
ambas partes en una extorsión 
rayana con el chantaje. Si las 
palabras, en su uso normal, 
sólo sirven para entendernos y 
no tienen más valor que el ro
paje estético con el que abriga
mos un pensamiento o una 
idea, en la práctica política se 
convierten a veces en cargas 
de profundidad, que si hoy 
pueden alterar la línea de flo
tación de un partido político 
determinado, mañana pueden 
convertirse en un instrumento 

al servicio de un terrorismo 
dialéctico contra el sistema de
mocrático. 

Todo está a favor para que 
determinados políticos de an
dar por casa se dediquen siste
máticamente a calumniar a los 
antagonistas. Y no encuentran 
mejores harapos con que vestir 
sus desnudeces que confundir 
su propia misera con la imagi
nada en los demás. «Calumnia, 
que algo queda» parece ser así 
el lema o divisa que orienta o 
dirige las acciones políticas de 
determinados colectivos. 

Todo ello demuestra el mal 
uso que estamos haciendo de 
nuestras propias instituciones 
al no utilizar como debieran al 
poder judicial como garantía 
de la honestidad que debe pre
sidir, por encima de cualquier 
consideración ideológica, la ac
tividad política. Una acusación 
sin prueoas se convierte en ca
lumnia y sólo viene a demos
trar la catadura moral de aque
llos que las esgrimen a diario. 

Arsenio E. LOPE HUERTA 
Diputado provincial (PSOE) 

CRUCIGRAMA Por Antonio Arias 

HORIZONTALES.— Nom
bre propio de la mujer del di
bujo, protagonista de unos fa
mosos cuentos orientales. 2: 
Perteneciente o relativo al pa
ladar. Terminación verbal. 3: 
Antiguo instrumento musical 
de cuerda. Vaso griego para 
beber en forma de cuerno. 4: 
Semejante, parecido. Cortase 
el cabello. 5: Lábrese la tierra. 
Hables en púb l i co . 6: 
Poéticamente, relativas al bos
que. 7: Mamífero desdentado 
bradipódido de América tropi
cal de andar muy lento. Abre
viatura de punto cardinal. 
Conjunción copulativa. 8: 
Nombre propio del esposo de 
la mujer motivo de este cruci
grama. 

VERTICALES.— A: Título 
de dignidad que poseía la mu
jer que nos ocupa. B: Instruí-

reís, educaréis. C: Famoso ba
rrio negro de Nueva York. Le
tra numeral romana. D: Muni
cipio de la provincia de 
Huesca. Voz del arriero. Con
sonante. E: Distintivo de los 
coches de Indonesia. Naciona
lidad de la mujer citada. F: As-
pero y picante al gusto. Vocal. 

Consonante. G: En sentido fi
gurado, críticos envidiosos de 
las obras ajenas. Consonante. 
H: Preposición. Peso que se re
baja de las mercancías por el 
embalaje. Vocal. I: Deidades 
paganas. Vocal. J: Guarnición 
de la caballería. Terminación 
verbal. 

SOLUCIÓN AL NUMERO ANTERIOR 
HORIZONTALES.— 1: Agustina. Z. 2: Ca-

riamanga. 3: Osen. Posar. 4: S. Ñ. Cósala. 5: 
Aragón. R. G. 6: Ra. Ases. So. 7: Aar. Solaz. 8: 
Barcelona. 

VERTICALES.— A: Acosara. B: Gas. Raab. 
C: Ureña. Ra. D: Sin. Ga. R. E: Ta. Cos. C. F: 
Impónese. G: Naos. Sol. H: Ánsar. Lo. I: Gal. 
San. J: Zaragoza. 

O DESPEJADO /SOLEADO 

(^ NUBLADOS /CLAROS 

A CUBiERTO/NUBOSO 

V CHUBASCOS 

/// LLUVIA 

# NIEVE 

f ^ TORMENTA 

= NIEBLA 

G - GLACIAL 

F - FRIÓ 
f - FRESCO 
S - SUAVE 

C - CALOR 
B - BOCHORNO 

EL TIEMPO 
Pronóstico del 23 al 25 de 

octubre de 1981 __ 

AMBIENTE OTOÑAL 
Y SOLEADO 

Los meteorólogos estamos desesperados ante los inte ^ 
fallidos de lluvias abundantes en nuestra región madrne >̂  
también, por supuesto, en las restantes zonas resecas por 
de agua. El fin de semana pasado sólo unos nubarrones J^ 
rádicos y unas pequeñas gotas dejó escapar el sistema nu_ 
poco activo,que estaba atravesando la Península. La .^eS, 
sión, que hubiera podido dar las ansiadas precipita01

 flS 
quedó descolgada al sur de Canarias, y apenas dio 
tímidos ramalazos en el Mediterráneo suroriental. Las t enir¡e 
raturas refrescaron bastante, puesto que el viernes Pa s^ 23-
registraba en Barajas 30 grados de máxima y el domine y 
Luego ha entrado, mediada la semana, aire polar delJ*° oí 
las temperaturas han descendido nuevamente, dándosela 
terminado este largo veranillo otoñal; también cayeron 
ñas precipitaciones, principalmente en la sierra. 

ALGO INSEGURO EL DOMINGO 
3uieíe 

El anticiclón está nuevamente con nosotros, lo que Q - j a 
decir que el tiempo más bien seco y soleado deberá s ^ 
tónica dominante a lo largo de los próximos días. No s

 n¿o 
lumbran por ninguna parte los temporales de lluvias cu ^ 
estamos a punto de empezar el mes de noviembre, y el ja a 
ma de una nueva sequía se cierne sobre nosotros. Quiza,ará a 
el domingo, y ya entrada la próxima semana, se empez j e 5 
notar un empeoramiento en nuestra provincia, con P° 
precipitaciones. 

RODRÍGUEZ P>CAZ 



T4C0JIGRAFOS 

ESAS INÚTILES 
POLÉMICAS 

con 

| TRO de los malos hábitos que se está 
apoderando de nuestro sistema 
político y que conviene denunciar 
energía es la proliferación de 

Polémicas cada vez más agrias y sobre ba
ses muy débiles e incluso inútiles. Este he-
cno refleja en gran medida el clima creado 
5,n este país por el intento de golpe de 
Justado de febrero, el cual, a pesar de su 
'acaso, constituyó un auténtico mazazo 
P^a la democracia española. Lo malo es 
^e estas batallas dialécticas, de una dure-
z* desconocida hasta ahora, no sirven para 
c'^ificar ningún aspecto de la vida 
Política o económica. Se entresacan frases 

un discurso, se interpretan fuera de su de 
°ontexto y, finalmente, se las distorsiona a 
9usto de cada uno hasta hacerlas decir 
c°sas que nunca significaron. 

p MAS RESPONSABILIDAD 
ror lo general, nuestros políticos no son 
Uv prudentes y, sobre todo, no son preci-
s al hablar e incluso al escribir, y esto ha 
finado no sólo muchas confusiones y 
alos entendidos, sino que ha justificado 

ti^Unas ° P e r a c i ° n e s políticas harto discu-
!°ies. Hay que exigir más responsabili-
1» m * s c a l m a Y m a s serenidad en todas 

* manifestaciones públicas. Pero sentado 
s|e punto de partida básico, hay que pedir 
Htiismo más tolerancia y más rigor en la 
'erpretación de los discursos, 
escoger una frase dudosa de un discur-

j ' aislándola del resto; traducirla al peor 
e sus posibles significados, sacar conclu
y e s precipitadas y lanzarlas como un 
toa arrojadiza contra su autor es un 
e'odo peligroso y erósionador para la de

mocracia. Para empezar, no es lo mismo un 
scurso pronunciado en un mitin electoral 

v'e en un acto oficial, puesto que el senti-
°. de las palabras y el ambiente no son los 
ismos. O también es inadmisible, por 

J6niPlo, que algunos diputados y senado-
s critiquen a un gobernante autónomo 
°r aplicar una ley laboral que ellos mis-
°* elaboraron y votaron. 
*'s Preciso aprender a confrontar ideolo-
as> programas y actuaciones de Gobier-

o, en vez de intentar descalificar al adver
s o por la vía rápida y fácil de la distor-
Db̂ j ^as l r a s e s - ^a irresponsabilidad 
Uede llegar al colmo si estas afirmaciones 
sladas son llevadas ante el fiscal sin el 
s'o del discurso, que puede matizarlas en 

? sentido o en otro. Lamentablemente, 
«s^un ministro ha contribuido a enrarecer 

el clima interviniendo e incluso alentando 
este tipo de hechos. Cabe destacar, en con
trapartida, el sereno comportamiento de 
otros ministros, como el de Educación, más 
objetivos y prudentes frente a estas 
polémicas pasionales. 

ATENDER LOS PROBLEMAS DE FONDO 
Lo cierto es que en un país en permanen

te estado electoral permitir estas discusio
nes sin salida y sin un objetivo clarificador 
no sirve sino para calentar los ánimos, para 
fomentar la intolerancia y para cortar los 
puentes del diálogo; es decir, exactamente 
lo contrario de lo que es y de lo que necesi
ta la democracia. 

El ambiente político español se ha endu
recido últimamento, y no sólo a consecuen
cia de las elecciones parciales, sino más 
bien de las «rectificaciones» impuestas por 
el desdichado 23-F. El debate sobre los 
estatutos de autonomía de Cantabria y As
turias, por ejemplo, puso en evidencia que 
los grandes pactos no sirven para recondu-
cir del todo las aguas y, sin resolver del 
todo conflictos actuales, dejan la puerta 
abierta a otros futuros. Las inacabables ten
siones internas en los partidos han contri
buido no poco a lanzar estas polémicas 
personales, con su lógica y desagradable 
secuela de acusaciones sin fundamento 
cierto, de rectificaciones, de precisiones 
que no hacen más que complicar la situa
ción sin arreglar nada. 

En este país hay demasiados problemas 
de fondo por discutir a fondo como para 
que sus dirigentes y los órganos de infor
mación se enzarcen en ásperas disputas sin 
otro sentido que llevar el agua a su molino 
en temas harto discutibles. Siempre hemos 
sostenido —y ahora más que nunca— que 
a los ciudadanos les falta información con
trastada y más discusión seria, profunda y 
serena, como ha sucedido con el ingreso 
de España en la OTAN y, en cierta medida, 
con el divorcio. Pero en 
estos momentos hay que 
denunciar a las personas 
vociferantes, más atentas 
a provocar reacciones 
viscerales —siempre tan 
fáciles— que a propor
cionar elementos para un 
buen conocimiento de la 
situación y un posterior 
análisis correcto. 

Josep M. SANMARTI J 
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EL AIRE 
TAMBIÉN MATA 

L A terrible tragedia de la 
colza, que sigue acosando 
a la provincia de Madrid, 

aunque cada día ocupe menor 
espacio en los periódicos, ha 
puesto en marcna numerosos 
procesos legislativos, políticos 
y administrativos. Ante el dedo 
acusador de los muertos, las 
instituciones se han lanzado 
por una rampa de normas, 
programas, leyes y declaracio
nes, sobre todo declaraciones, 
destinadas «a evitar que se re
pitan estos sucesos» y a esa 
tarea nueva que es proteger al 
consumidor. Hay, sin embar
go, otros terrenos donde pare
ce que todavía tiene que ocu
rrir una tragedia para que fun
cionen los mecanismos de pro
tección al ciudadano, para que 
se desengrase la premiosa 
máquina del poder. Uno de 
estos terrenos nos interesa mu
cho a los que vivimos en Ma
drid: la contaminación. 

Las grandes concentracio
nes urbanas que salpican la 
geografía madrileña son el cal
do de cultivo más adecuado 
para los tipos de contamina
ción posibles. Nadie se ha en
tretenido en evaluar, hasta 
ahora, el número de enferme
dades y muertes que se deben 
achacar a los procesos conta
minantes. Quizá algún día 
sean tantas como las provoca
das por la colza, quizá esa cota 
negra ya haya sido superada. 
Porque el aire envenenado 
puede matar igual que la colza 
envenenada: los grandes hos
pitales de Madrid observan 
cada año, al comienzo del in
vierno, un incremento masivo 
de las enfermedades respirato
rias y de ciertos procesos 
alérgicos y un agravamiento 
de enfermedades ya existen
tes. Cuando la víctima de estos 
agravamientos y enfermeda
des está especialmente inde
fensa —un niño, un viejo, una 
embarazada—, las consecuen
cias pueden ser irreversibles. 
También pueden ser irreversi
bles las consecuencias de otros 
tipos de contaminación, aún 
más perniciosa. 
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EL MARCO LEGAL 
Como quiera que aún no ha 

habido una tragedia masiva 
como la del aceite, largas ge
neraciones de gobernantes se 
han ido pasando la pelota del 
problema sin mover ni un solo 
dedo para solucionarlo. Y es el 
caso de la ley básica del Me
dio Ambiente, marco legal .ne
cesario para cualquier actua
ción seria en este terreno, que 
no acaba de llegar al Parla
mento. El ministro de Obras 
Públicas la ha prometido para 
diciembre, lo que podría per
mitir augurios optimistas, como 
la puesta en vigor antes de dos 
años. Pero la promesa, que en 
principio es halagüeña, queda 
matizada por el hecho de que 
se ha repetido otras veces sin 
resultado. Y mientras llega esta 
ley y se actualizan otras rela
ciones con el sector, los res
ponsables de la contaminación 
—que los hay— siguen ampa
rándose en la impunidad para 
sacar la máxima rentabilidad a 
sus negocios, aunque sea a 
costa de la salud pública. 

El Ayuntamiento de Madrid 
acaba de aprobar un plan anti
contaminación, el PSA (Plan 
de- Saneamiento Atmosférico), 
que podría ser modélico y que 
podría erradicar el grave pro
blema de polución atmosférica 
en la capital. El PSA intentará 
hacer desaparecer esa boina 
negra y venenosa que la ciu
dad se pone cada invierno, 
atacando en las dos principa
les fuentes emisoras: las cale
facciones y los vehículos. El in
tento costará largos años, lar
gos millones y largos conflic
tos, ya que hay gente que 
echando humo obtiene gran
des beneficios y no aceptará 
los cambios por las buenas. En 
cualquier caso, el PSA no solu
cionará todos los problemas, 
ya que deja fuera otros tipos 
de contaminación y nace en-
corsetado por una legislación 
caduca que mantiene a los 
Ayuntamientos atados de pies 
y manos. 

FALTAN RECURSOS 
Aun suponiendo que, a 

base de mucha voluntad, el 
aire del casco urbano de Ma
drid llegue algún día a ser res-
pirable, no sabemos qué pasa
rá con amplias zonas urbanas e 
industriales de la provincia 
que sufren todos los tipos de 
contaminación imaginables y 
que no tienen leyes que las 
respalden, no tienen planes a 
corto ni a largo plazo y no tie
nen recursos para llevarlos a 
cabo. Sus ayuntamientos se li
mitarán a intentar aplicar 
como puedan una legislación 
desfasada. Sus vecinos ten
drán que aguantarse, seguir 
tragando humos diversos, co
miéndose lechugas regadas 
con aguas sospechosas y... es
perar. Qui
zás, alguna 
vez, una tra
gedia colec
tiva ponga 
en marcha, 
tarde y mal, 
los sistemas 
de protec
ción a que 
tiene dere
cho el con
tribuyente. 

Carlos SANTOS 


